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INTRODUCCION

“Podría ser feliz, podría estar enamorado de la vida si solo...” Mucha gente que todavía no es feliz tiene una o más “tremendas maneras” de finalizar esa frase. Si sólo mi cónyuge se fuera y dejara de molestarme. Si tuviera un cónyuge. Si viviera en un mejor vecindario. Si me mostrara más cariño mi pareja. Si me ganara la lotería. Podrían amar la vida si solo pudieran, de alguna manera, reducir el número de tribulaciones, dejar atrás frustraciones negativas que producen resentimiento o ira, como una serpiente que se desliza dejando atrás su vieja piel.

¡Pero la verdad es precisamente lo opuesto! Sin algunos encuentros dolorosos nuestra calidad de vida disminuye. Un escritor dice: “La vida es difícil” Y continúa: “Esta es una gran verdad, una de las más grandes verdades”

Estoy de acuerdo con estas dos afirmaciones, y además digo que contenidas en cada dificultad hay buenas y grandes cosas que podeos aprender a apreciar, que podemos usar para nuestro beneficio y enriquecimiento. Todas nuestras pruebas, grandes y pequeñas, pueden traer más de las dos mejores cosas en la vida: amor por la vida y amor por los demás. Pero solo los que asumen completa responsabilidad por sus reacciones  a las pruebas, encuentran estos amores en su forma permanente. Pruebas, penalidades, heridas, y todas las otras experiencias dolorosas  con las que nos encontramos  son como “tormentas de arena” personales. Nos pueden cegar, punzar, irritar, enfurecer. Pero al reaccionar a ellas, tenemos dos opciones o podemos sentirnos mejor o peor.

Podemos encontrar la ruta del amor que perdura para siempre  si llegamos al lugar donde regularmente usamos nuestras “tormentas de arena” para nuestro beneficio. Llamo a esto “Contar perlas al proceso de transformar las heridas en beneficios. Cada prueba contiene varias perlas. Una vez que comprendamos este principio, se maravillará de lo que puede encontrar en cada crisis.

TRANSICION

Pero quizás usted se pregunte: ¿Qué de bueno puede surgir de mi negocio que se hunde... del hecho de saber que he sido abusado cuando niño... o de la gravedad de mi cónyuge... o de una pareja desamorada o infiel?  Aunque estas situaciones son inicialmente devastadoras, cada una produce al final una cantidad de perlas hermosas y de gran valor. No demasiado rápido. Se requieren por lo menos cuatro años para que una ostra agregue capa tras capa de secreción para que la perla sea de gran tamaño y valor. 

Considere la perspectiva de David en los versículos del Salmo 119:105-112. Es un experto en buscar perlas en las tormentas de la vida. Quisiera en esta mañana que hablemos precisamente de eso “COMO ENCONTRAR PERLAS EN LAS TORMENTAS DE ARENA DE LA VIDA”

I. LA PRIMERA PERLA QUE ENCONTRO DAVID EN LAS TORMENTAS DE SU VIDA FUE: LA BENDICION DE TENER LUZ EN LA PALABRA DE DIOS. (119:105-106)

A. LA BENDICION DE TENER LA LUZ EN SU CAMINAR

El texto comienza con “lámpara es a mis pies tu palabra, lumbrera a mi camino”. Cuando los hijos de Israel entraron a la tierra prometida, adoptaron el uso de la lámpara de los canaanitas, la que consistía en una vasija de tierra para contener el aceite y un pico estrecho para sostener la mecha. Las lámparas eran muy valiosas en una cultura de ausencia de energía eléctrica. La lámpara se consideraba como un lujo necesario  entre los aldeanos en la tierra bíblica. Cuando el sol se pone, la puerta de la casa se cierra, entonces se enciende la lámpara. El dormir sin luz es considerado entre los aldeanos  como un signo de extrema pobreza. En la Biblia  son sinónimos los términos lámpara, luz y vida. Un viajero retrasado busca ver una luz en alguna casa, entonces sabe que ahí hay vida. 

La Biblia es el instrumento que  Dios le ha dado  para alumbrar su camino. El vivir la Palabra de Dios contribuye a guardar sus pies en el camino de Dios. Es interesante que este versículo usa un paralelismo hebreo. Las dos palabras  “Lámpara” va asociada con “mis pies” y la “lumbrera” con “camino”. ¿Que significado tiene esto? 

Antes de explicarlo,  debemos ver que la comparación que David hace, carece de las palabras “así” o “como” que son palabras que describen gramaticalmente un  símil. Es decir comprendemos  una verdad teológicamente profunda porque es “como” otra cosa que nos es familiar. Sin embargo aquí  aparece el verbo “ser” y es otra de las palabritas importantes. El verbo “ser” precede al predicado nominal. Para nosotros los que necesitamos repasar la gramática, el predicado nominal  consiste en un sustantivo  o adjetivo que equivale al sujeto de la oración. Aquí, por ejemplo, el salmista no dice que la Palabra de Dios es “como” una lámpara. Declara que la Palabra de Dios es una lámpara a sus pies.

La exégesis de este primer versículo requiere una atención más detallada para poder encontrar las perlas que nos da el texto original. 

En primer lugar observe cuidadosamente  que el versículo dice “pies” y no ojos. ¿Ha intentado alguna vez atravesar un bosque oscuro en una noche sin luna, armado sólo con una linterna de bolsillo? Esta no emite suficiente luz para iluminar el bosque, pero apenas emite suficiente para iluminar un buen lugar en donde poner nuestro pie al dar el paso siguiente. La vida en este mundo de tinieblas es así. No habrá luz suficiente para iluminar al mundo entero hasta que el Sol de justicia  salga (Mal 4:2). Pero sí tenemos una lámpara que emite más que suficiente luz para iluminar nuestro paso siguiente: es la Palabra de Dios.

El caminar un paso a la vez habla también de la paciencia, de andar en la vida del creyente. Pero al igual que la lámpara antigua, es nuestro deber mantenerla encendida, y con el suficiente aceite para que no se apague. Si usted no sabe a donde va, desconoce su camino, es  muy probable que esté caminando en la oscuridad, y no esté usando la luz de la Palabra de Dios. Es por esta razón que quizás se ha salido del camino, y anda dando círculos en su vida. Recuerde la lámpara es para nuestros pies, no para nuestros ojos. Hemos de andar por fe y no por vista. No importa lo que no se ve adelante, lo importante es que de un paso a la vez en su vida. Cuando ponemos nuestra fe en lo que la Biblia dice, las palabras de Dios se tornan en una lámpara a nuestros pies  que nos muestra dónde dar el paso siguiente: el paso siguiente, no necesariamente todos los pasos que daremos el resto de nuestras vidas. Y sin embargo, cuando aplicamos esa lámpara a nuestros pies, tenemos lo que David llama una “lumbrera a mi camino”. La LXX utiliza la palabra “fos” para describir lumbrera.  Una lumbrera según el diccionario es “un cuerpo que despide luz”. En este sentido la lumbrera es para mi camino. La expresión utilizada para camino aquí es diferente a la palabra que normalmente se utiliza para camino en el AT. La expresión es de un camino difícil, que tiene muchos obstáculos. A veces se utilizaba para describir una ruta militar. Debido a esto esos caminos eran muy susceptibles a emboscadas de enemigos. Increíble ilustración! Implica que el camino de la vida no es fácil, que tenemos que caminar por un camino muy lleno de obstáculos. Sin embargo la lumbrera aquí es para saber destino y orientación. La lumbrera es como un punto mágico que nos dice hacia donde nos dirigimos, y que nos dice que vamos en el camino correcto a pesar de lo difícil de ser transitado. Por eso es tan peligroso dejar de ver nuestro destino en las dificultades de la vida. Muchos perdieron su orientación y se ha ido por otro rumbo.

La Biblia es el instrumento que Dios ha provisto para darnos luz en las tinieblas y oscuridad del presente mundo. Nuestra lámpara es la Palabra de Dios. Nuestra lámpara no es el consejo sabio de varones piadosos. Estos podrían ayudarle a encender la lámpara, pero ellos no son la lámpara. Muchas veces intentamos sustituir la lámpara por una multitud de cosas, pero sólo hay una lámpara: La Palabra de Dios.

PARA REFLEXIONAR

Juan dijo: “Pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado” (1 Juan 1:7). Él enfatiza este principio en sus otras dos epístolas, usando las palabras “ mandamiento”  y “verdad” como sinónimos de “luz”. ¿Se comprometerá usted a andar en la luz? Dios ha provisto luz para su camino. Para recibir esa luz es necesario que aplique la lámpara a sus pies. Nuevamente como dijimos anteriormente, la Biblia es el instrumento que Dios utiliza y nuestros pies son los instrumentos que nosotros usamos para andar en su Luz. El hacer un compromiso semejante es un asunto serio. David comprendió esto.


B. LA BENDICION DE TENER LA LUZ EN SU HABLAR

“Juré y ratifiqué que guardaré tus justos juicios”

El jurar tiene una connotación mayormente negativa en nuestra sociedad. Hoy día el jurar normalmente significa maldecir. También comprendemos que podemos jurar algo que es cierto: “Lo juro”.  Sin embargo, el valor de la palabra de un individuo se ha devaluado tanto que pocas veces damos mucho crédito a algo “jurado”. Aún las declaraciones juradas en las cortes de hoy día no son mucho más que maniobras legales. David vivió en una época en la que la Palabra de un individuo era tan válida como el individuo mismo. Hoy día, el único valor de la palabra de muchos individuos es lo que diga su abogado. La norma de Dios no ha cambiado. El siempre ha tomado los juramentos muy en serio. Ya lo decía Salomón en Eclesiastés 5:4-5 que debemos tomar en serio las promesas que le hacemos a Dios. Dios guarda los juramentos que ha hecho. ¿Y que hay de usted? ¿Cuántas veces ha ofrecido un voto solemne a Dios, sólo para retractarse del  mismo unos cuantos días después? !Con razón tenemos problemas para comprender la Biblia! No tomamos en serio sus palabras.

La clave para comprender la Biblia  es el prestar atención a las palabras  individuales de la misma. Si no damos valor a nuestras propias palabras, ¿Porqué habríamos de valorar las Palabras de Dios? Es que las palabras ya no tienen tanta importancia para nosotros hoy día, pero deberían  tenerla.

II. LA SEGUNDA PERLA QUE DAVID ENCONTRO EN LAS TORMENTAS DE SU VIDA FUE: LA CONFIANZA DE OBTENER LAS BENDICIONES OCULTAS DE DIOS. ( 119: 107-108)

El salmista sabía que no importa cuán densa fuera la oscuridad a su alrededor, él tenía una lámpara que alumbraría el camino que tenía por delante. La Palabra de Dios permanece como la única luz para los hombres en la presente era de oscuridad. ¿Entonces como podemos ver en la oscuridad de la noche? Con la lámpara que Dios nos ha dado. 

David tiene un problema: está afligido en gran manera. La expresión “afligido” tiene la connotación de bajeza, humillación, y ponerse en un estado inferior”. Qué o quién había llevado a este nivel a la vida de David. No lo sé! Pero les digo he sentido, la misma experiencia! Cuando uno ha sido rebajado a tal manera que se siente el ser más despreciado, por la manera en que las circunstancias o las personas lo han hecho creer a uno. Más adelante le hablaré de cómo manejar la ira acumulada cuando nos han dañado.

Sin embargo David le pide a varias cosas y estas eran las bendiciones que él encontró ocultas en su aflicción

A. PUDO SABER COMO PEDIRLE A DIOS

Dos palabras usa para su petición “vivifícame” y “te ruego” . Sólo cuando pasamos por las tormentas de la vida aprendemos a pedirle bien a Dios. Muchas veces en las circunstancias difíciles, es que no sabemos como dirigirnos a Dios en oración. Creemos que todo está acabado, que Dios no escucha, pero al contrario, lo que Dios busca realmente en estos momentos de crisis, es que le pidamos más que nunca antes, y él nos contestará a su tiempo.  La palabra “vivifícame” no sólo se refiere a la vida que recibimos por la fe, sino  que también señala a la vida que nos sostiene como creyentes. En el sentido de NT, hablamos de recibir la gracia de Dios. La gracia de Dios nos salva y la gracia de Dios nos sustenta a través de las pruebas de la vida. Esto es lo que David pide.

B. PUDO PEDIRLE DE ACUERDO A SU PALABRA
¿Cómo podemos recibir esta vivificante gracia de Dios en medio de nuestra aflicción? David nos da la respuesta: “conforme a tu palabra”. No es posible apartarse de este hecho. Esta es la razón por la cual tanta gente se siente perdida en sus aflicciones. No tienen idea de que hacer ni adónde ir. No tienen luz porque no están en la Palabra de Dios. En su aflicción corren a su pastor, su consejero o su mejor amigo. Estos últimos gustosamente brindan su ayuda y pueden brindar ayuda genuina si lo dirigen en la dirección correcta. Sin embargo en última instancia, usted mismo debe estar en la Palabra de Dios.

C. PUDO VER A DIOS COMO ALGUIEN MAS INTIMO

“Te ruego, oh Jehová, que te sean agradables los sacrificios voluntarios de mi boca, y me enseñes tus juicios”.  Aquí hay una tremenda hermosura el uso de términos originales. Por ejemplo la expresión “los sacrificios voluntarios” es una expresión que utiliza la expresión “ekon”. Esta expresión se puede traducir como una expresión “voluntaria, si fuerza, no obligada”.  El uso de la Palabra eco, nos lleva a recordar el fenómeno de que un eco  es la repetición de un sonido reflejado por un cuerpo duro. ¡Aun cuerpo duro se le saca sonido! ¿Que tiene que hacer Dios para sacarle a usted un cuerpo duro una alabanza espontánea? Pero por otro lado también el término tiene una connotación poética y hasta musical, ya que literariamente un eco es una “composición  poética en que se repite  parte de un vocablo entero, parar formar una nueva palabra significativa.” En la música se usa para darle énfasis y belleza a un canto. David quiere que su experiencia no sea dura, que Dios pueda sacar alabanza y sonidos hermosos, voluntarios y espontáneos. Que su relación con él ya no sea dura, tediosa o rígida. Sino que pueda sacar cosas agradables de su boca.  Sólo hay un lugar además de este en las Escrituras  donde se menciona semejante cosa. Israel se había engrosado en la “religión”. Los sacrificios de Dios se habían tornado más importantes que el mismo Dios. En el  Antiguo Testamento  en repetidas ocasiones Dios reprende a su pueblo por tener esa actitud. David estudiaba la Palabra de Dios con tanta dedicación que vio algo que nadie más parece haber notado, escondido en las instrucciones de la ley. Esto es lo que David vio:

“Cuando haces voto a Jehová tu  Dios, no tardes en pagarlo; porque ciertamente lo demandará Jehová tu Dios de ti, y sería pecado en ti. Mas cuando te abstengas de prometer, no habrá en ti pecado. Pero lo que hubiere salido de tus labios, lo guardarás, lo cumplirás, conforme a lo que prometiste a Jehová tu Dios, pagando la ofrenda voluntaria que prometiste con tu boca” (Dt. 23:21-23)

Aun el contexto de este pasaje es el mismo: la seriedad de los votos ofrecidos a Dios. Lo que a Dios más le concierne es la sinceridad y pureza de las palabras que le ofrecemos de nuestra boca.  ¿Qué ofrece usted a Dios en los himnos y los cantos que canta? ¡Tenga cuidado! ¿Está prometiendo algo que de veras no siente? Si este es el caso, sus ofrendas no tienen valor alguno.

Por otro lado David usa la expresión  “te sean agradables” esta expresión describe a Dios con una gran sonrisa y con una satisfacción porque su hijo está logrando cosas que le agradan a Dios, que lo hacen sentirse orgulloso de alguien. ¿Cuando Dios mira nuestro culto se sentirá gozoso y alegre? ¿O triste?

D. PUDO APRENDER MAS DE LAS COSAS DE DIOS

“Y me enseñes tus juicios”

¿Nota usted la tremenda relación que existe entre la dificultad-adoración-y enseñanza? No puede haber una verdadera enseñanza si no estamos interesados en el maestro, y la mejor manera de demostrar que estamos interesados en un maestro es a través de la alabanza. ¿No lo cree usted?  David pudo estar dispuesto a aprender de la vida más y más. A pesar de la tribulación.

PARA REFLEXIONAR...

Una de las cosas más interesante acerca del hundimiento del Titanic es que en 6 ocasiones se le advirtió al capitán que cambiara de rumbo o que bajara la velocidad. Pero paso por alto todas estas advertencias debido a que él era el capitán y que pensaba, este barco es insumergible. Si usted cambia el curso de su vida cuando se le hace una advertencia, podrá evitar el desastre, y luego disfrutar la travesía. Su vida o su matrimonio no necesita chocar contra las rocas o los témpanos  u objetos inmóviles. Y su descontento puede ser una advertencia a la que necesita prestar atención. Cambie  el curso. Evite el desastre. El secreto mejor guardado del amor no es el cambio (intercambio) de esposo o esposa, o el cambio de trabajo o el cambio de dirección domiciliaria. Es el cambio de su propio curso. Aún pequeños cambios en su conducta pueden llevarle a cambios mayores en su vida, a pesar de su pasado y sin importar a través de cuanto sufrimiento  haya pasado.  Quiero decirle que la gente que culpa a otros de sus circunstancias es una persona reactiva. Que permite que otros le roben la calidad de vida. Debemos ser proactivos, es decir somos responsables  por nuestras propias vidas.  Por ejemplo tome usted la felicidad marital, y déjeme decirle que  está mayormente en nuestras manos. Al dedicar nuestra energía para cambiar a la otra persona de manera que realce nuestro propio disfrute  con su compañía, es una solución que “jamás da resultado”. Si centramos nuestra atención en ajustar la vida de alguien para poder encontrar la felicidad, estamos fallando en ejercer el único poder que tenemos para enriquecer nuestra propia vida: el poder de decidir por nosotros mismos. En resumen he aquí la fórmula: No podemos cambiar a otras personas, podemos optar por hacer cambios en nosotros mismos y cuando los cambios ocurren, por lo general la gente que nos rodea ajusta sus reacciones y decisiones según nuestra nueva conducta.  ¿Ha llegado a un punto como David, en donde está de acuerdo y dispuesto a asumir total responsabilidad por la calidad de su vida? ¿Puede usted abandonar el juego de la culpa, no importa cuán difícil haya sido su pasado, y abrazar la verdad grande y liberadora que lo hará estar satisfecho con la decisión tomada? ¡Estoy seguro que lo hará! ¡Pues he orado por usted!

III. LA TERCERA PERLA QUE DAVID ENCONTRO EN LAS TORMENTAS DE SU VIDA FUE: NO DEJARSE ROBAR SU CALIDAD DE VIDA POR OTRAS PERSONAS (119:109-110)

“Mi vida está de continuo en peligro, mas no me he olvidado de tu ley. Me pusieron lazos los impíos Pero yo no me desvié de tus mandamientos”

David conocía lo que era estar en peligro. Él vivió una parte de su vida huyendo de sus enemigos, quienes buscaban hacerle daño. Su vida había estado en peligro más de una vez. El príncipe de los predicadores, Charles Haddon Spurgeon, dijo: “El hombre que lleva su vida en sus manos debe llevar la ley en su corazón”. Este es el sentido que David da en este versículo. Pero él entendía que la vida era mucho más que su cuerpo físico y que le peligro que enfrentaba era mucho más que el de unos cuantos hombres. Sabía que había  un peligro que podía dañar todo su ser: el de dejar de andar por el camino de la luz debido al enojo hacia otros.

A. EL LADRON DISFRAZADO
Hay un tremendo destructor de la vida que anda suelto, he descubierto que es la principal causa del divorcio y el único ladrón más grande que nos roba el amor por la vida. Quizás ya esté actuando en su vida y en su matrimonio. Este destructor es el “resentimiento olvidado, contenido” no únicamente aquel que nos corroe el estómago noche tras noche, sino también el que desaparece tranquilamente. ¡Pero cuando lo enterramos  dentro de nosotros...! ¡Siempre permanece vivo! Y cuando menos conscientes estamos de su presencia, causa daño, destruyendo como el óxido el automóvil, como polilla en un ropero oscuro. David tenía porque amargarse en su vida. Todo el salmo habla de la gente que estaba interesada en hacerle daño. Algunos de ellos lo pusieron en grandes dificultades, pero el no permitió que le dañaran su calidad de vida. En esta oportunidad quiero sólo hablar brevemente de la ira contenida, pues es mi intención hablar más detenidamente cuando veamos los siguientes versículos del salmo, en mi próxima predicación. Mi intención hoy es dejarlo reflexionando acerca de si usted tendrá problemas con esta emoción. Así que espero que no se pierda la próxima predicación, porque sino quedará a medias y probablemente sólo con el diagnóstico de su enfermedad pero no con la cura.

La ira es una emoción. Como todas las otras, no hay nada malo en ella. Es nuestra reacción. Note como David reacciona: él dice “impíos” y habla su “vida está en continuo peligro” se siente mal y molesto por las expresiones que él usa. En realidad un poco de ira es buena; nos enojamos cuando vemos alguna injusticia o cuando alguien está tratando de violar nuestra línea de propiedad personal. En tales casos, nuestra ira nos motiva a actuar en forma apropiada. Pero después que nuestra ira nos ha motivado a hacer algo bueno, no podemos darnos el lujo de permitir que se aloje dentro de nosotros en forma permanente. Tenemos que echarla fuera. (De esto hablara  el próximo sermón) La ira es una emoción buena porque nos hace entrar en acción, pero si dejamos que eche raíces, nos estamos creando un gran problema de perjuicio potencial. Aquellas pequeñas discusiones que no parecen haber sido resueltas y que están provocando continuamente un estallido inapropiado, como por ejemplo los asuntos que no son necesariamente para caldear los ánimos, tales como si el papel higiénico se va a sacar del rollo desde la parte superior o desde la parte inferior, o si el asiento del inodoro deben permanecer arriba o abajo que son provocadas por iras  que están, debajo de la superficie. No importa cuantas veces la pareja intente resolverlas  o entre más profundo es la intimidad, la ira puede mantenerlos aislados y bajo tensión. La gente que vive resentida es como un campo minado. Si usted dice o hace algo equivocado, ¡boom! Explotan. Y usted queda pensando: !Vaya! No tenía la idea que una cosa como la que hice pudiera causar tal reacción!

B. LAS CARACTERISTICAS DEL LADRON

En realidad la ira es una emoción secundaria, no un sentimiento primario. La produce el temor, la frustración o la ofensa, o una combinación de estas tres. Por ejemplo si alguien nos dice algo desagradable, primero nos sentimos ofendidos y luego sentimos ira. Cuando despojamos a la palabra ira de su más profundo nivel, vemos una hebra llamada “expectativas insatisfechas”. Frustración es no recibir lo que esperábamos de otras personas  o circunstancias. Ofensa es cuando no  oímos las palabras o recibimos la acción que esperábamos de otras personas o circunstancias. Y el temor es tanto miedo que lo que esperamos no vaya a ocurrir como lo deseamos o esperar que algo malo vaya a pasar. El proceso por el cual el miedo provoca ira es relativamente simple: usamos la ira para hacer frente al miedo.

Por ejemplo una pareja cayó en este juego. De cada uno de los cónyuges podemos oír una versión diferente. Oiga lo que decía el esposo:

“Cada vez que llego a la casa, María está esperándome con ganas de pelear. Odio llegar a casa. Mientras me dirijo a casa, me voy poniendo más y más tenso. Y cuando llego y la veo esperándome con las manos en la cintura, me pone muy mal, y la ataco antes que salte sobre mí”

Oiga la historia de la esposa:

“José siempre se enoja conmigo por cualquier cosa...Siempre llega a casa de mal humor. Realmente, tengo que pararme ante él para defenderme”

Para ambas personas, una ira latente era alimentada por un temor a enojo del otro.

La ira no debería ser considerada una visita grata. Cuando dejamos que persista y se quede dentro de nosotros, no solo nos perjudica a nosotros mismos, sino también a los que nos rodean. Piense en la ira como una sustancia pegajosa, hedionda y peligrosa, que puede ser comprimida y embutida en algo así como un recipiente de aerosol. Diferentes personas tienen recipientes de diferentes tamaños y diferentes grados de compresión, dependiendo de cuánta ira hayan acumulado y durante cuanto tiempo. ¿Qué pasa? La gente iracunda tiende a ir por el mundo rociando su ira sobre otras personas. Este rocío es sentido por otros como mi mal genio, insensibilidad, negativismo, murmuración, desafío a todo tipo de autoridad. Los rociadores, pueden ni siquiera darse cuenta de la forma en que se están comportando  o cómo están afectando a otras personas. Solo se mantienen rociando en todas direcciones como un zorrillo que se siente amenazado. La ira también rocía veneno, como un ácido  que quema.

¿Cómo reaccionamos cuando somos rociados por alguna de estas personas con ira? Frecuentemente, sin siquiera pensarlo, tomamos la enfermiza decisión de permitir que la persona iracunda nos llene la piel con su rocío  nauseabundo. Después de un tiempo, aquello empieza a penetrar en nuestra piel, a entrar dentro de nosotros y llenar nuestro propio recipiente de ira. Cuando esto ocurre entre las familias, la ira va pasando de generación en generación, causando estragos intergeneracionales.

A veces una ira debilitante comienza en la niñez, quizás con alguna forma de abuso. Piense por un momento un padre que es estricto. En una oportunidad su hija menor le dijo: “Papá, eres tan crítico de Miguel por pequeñas cosas que él dice y que él hace. Realmente lo estás hiriendo. El padre fue toma por sorpresa, y creyó que ella estaba exagerando así que fue a hablar con su hijo y le preguntó si lo que su hermana decía era verdad. El chico contestó ¡Sí!, ¿Sí? Dijo el padre aún sin creerlo. El joven dijo: Papá, bastante conmovido, ¡He recibido tantas críticas que me podrían alcanzar para el resto de mi vida! De nuevo nuestra ira puede estar enterrada pero está enterrada viva, destruyendo nuestra propia felicidad y nuestras relaciones, a menos que sea quitada de raíz o cambiemos de rumbo. Aún cuando su ira nunca llegue al terreno de la violencia o la ilegalidad, puede ser destructiva. Y hay varias consecuencias. Pero será en el próximo mensaje. Baste ahora para que usted pare y se pregunte, ¿porque es, como es?. Porque no puede ver nada bueno en sus hijos, esposa o en usted mismo? Porque no puede decir a la gente que la ama? Porque es tan crítico y exigente con sus hijos? Porque le gusta saber los comentarios de los demás y no tiene la capacidad de guardarlos sino que le encanta hablar de ellos, con el propósito de destruir la reputación de alguien? Porque no le encuentra sabor a la vida o a su matrimonio?

David pudo canalizar su vida, porque no dejó que los impíos le destruyeran su vida. La reacción de él fue: No me he olvidado de tu ley” y no me desvié de mis mandamientos”. Se mantuvo fiel a los principios de Dios. La Palabra de Dios nos puede librar de una ira destructiva. Lo veremos más adelante. Usted es mayordomo de su vida. Tendrá que rendir cuentas ante Dios, quien se la ha confiado a usted. ¿Qué hará con ella?  Si usted es sabio, responderá como David:”Mas no me he olvidado de tu ley”

Mire, la vida está llena de lazos y trampas, pero la única manera de salirse de esos lazos es aprendiendo la Palabra de Dios. NO se aparte de ellos.

IV. LA CUARTA PERLA QUE DAVID ENCONTRO EN LAS TORMENTAS DE SU VIDA FUE: QUE LA FIDELIDAD A DIOS ES UNA SEGURA INVERSION (119:111-112)

“Por heredad he tomado tus testimonios para siempre. Porque son el gozo de mi corazón”

Una heredad es lo mismo que una herencia. Es una posesión que recibimos de nuestros padres, o de algún pariente. Tenemos un Padre Celestial que nos da una herencia espiritual. “...Para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para nosotros” (1 Pedro 1:3,4). Si bien tenemos una herencia que es lo que Pedro dice, también tiene un aspecto de recompensa. Véalo de esta manera: Nuestro Padre celestial ha depositado una herencia a favor nuestro en el banco del cielo. No hay manera que ese banco pueda ir a la bancarrota, ni que pueda ser robado. Podemos hacer inversiones sabias con esta herencia o sencillamente dejarla allí sin tocar. Hay coronas que ganar  e inversiones que hacer en el banco del cielo. El lugar donde usted haga las inversiones eternas, la heredad que escoja, es un asunto que lo decide la dirección de su corazón. David dijo “porque son el gozo de mi corazón” Su corazón determina en dónde hace sus inversiones y cuanto invierte. ¿Cuál es el gozo de su corazón? ¿Qué clase de heredad usted escogerá para si? ¿Se ha hecho un depósito a su favor en la cuenta del cielo? ¿Hará algo con ella?

Luego David añade: “Mi corazón incliné a cumplir tus estatutos de continuo, hasta el fin”. Por la Escritura sabemos que el corazón del hombre está inclinado a pecar. Pero, ¿cómo puede llegar a tener un corazón que naturalmente se incline a obedecer la Palabra de Dios? ¡Y note que es hasta el fin!  ¿Cuál es la inclinación de su corazón? El guardar hasta el fin, es un hábito permanente, un cambio duradero. Debemos pedir a Dios que nos ayude a inclinarnos hacia la Palabra de Dios.

CONCLUSION

Bueno espero que me haya acompañado hasta aquí. Hemos tratado diversos temas. Pero si usted aprendió de alguna manera como transformar en perlas las tormentas de su vida, me siento satisfecho. No sé en que nivel está usted. Pero espero que no salga sin decisión en este día. Tales ves está luchando duro, pero quiero compartirle esto último. Quizás usted haya tenido que sufrir la más horrible prueba jamás imaginable, que cree que en sus circunstancias no es posible encontrar ningún tipo de tesoro. Pero el buscar perlas le puede ayudar. Le invito a que lo intente. Imagínese que usted es una oruga. Totalmente cubierta por su capullo de dolor. Quiere ser libre pero tiene miedo. ¿Conoce el secreto de la forma en que una mariposa se libera del capullo? El sufrimiento de luchar por verse libre del capullo es lo que fortalece sus alas para que pueda estar en condiciones de volar. Imagine la bella mariposa que surge como una mariposa de amor. Usted puede surgir  como una persona nueva, y el proceso comienza cuando da un golpe en la pared que lo encierra, cuando da un paso para pasar  por en medio de su ira  y buscar al Dios de los ejércitos para ser más positivo en su vida.

